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Summary
The expression urban unboundings is working as a driv-
ing force for a collective reflection about urban periph-
eries in Latin America and Spain: a reflection which in-
tends to generate useful knowledge that can be applied 
in terms of diagnosis and intervention.
The notion of limit, inherent to town planning and 
revitalized today from an ecological point of view, as 
well as the concept of border, which takes us back to 
binomials of high theoretical relevance, such as inclu-
sion-exclusion and centre-periphery, engage with the 
metaphor urban unboundings to shine a light on new 
perspectives of analysis.
To consider the peripheral city in terms of unbound-
ings leads us to wonder not just what unbounds and how, 
but also for what reason and for whom. In this regard, 
it introduces a political vision that enables urban phe-
nomena to be interpreted in terms of the articulation 
of actors and balances of power, inherent in the mech-
anisms of control and planning. This in turn allows us 
to interpret the phenomenon as desirable or non-desir-
able depending on social equality and environmental 
sustainability. 
From this type of speculative analysis, in line with 
the logic of each local context, are derived reflections 
and tools that can be useful for the policy, project and 
management of urban peripheries.
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Resumen
La expresión desbordes urbanos está funcionando 
como motor de una reflexión colectiva sobre las pe-
riferias urbanas iberoamericanas que pretende ge-
nerar conocimiento útil y aplicable en términos de 
diagnóstico e intervención.
La noción de límite, consustancial a la disciplina 
urbanística y hoy revitalizada en claves ecológicas, 
así como el concepto de frontera, que remite a bi-
nomios de gran relevancia teórica como inclusión-
exclusión o centro-periferia, entran en diálogo con 
la metáfora desbordes urbanos para alumbrar nuevas 
perspectivas de análisis.
La lectura de la ciudad periférica en claves de des-
borde invita a preguntarse no solo qué se desborda y 
cómo, sino para qué y para quién. En este sentido 
introduce una visión política que permite interpre-
tar los fenómenos urbanos en términos de articula-
ción de actores y equilibrios de poder, subyacentes a 
los mecanismos de control y planificación. Y esto nos 
permitirá interpretar al fenómeno como deseable o 
no deseable en términos de igualdad social y viabili-
dad ecológica.
De este tipo de análisis teórico, situado en la ló-
gica de cada contexto local, se derivan reflexiones e 
instrumentos útiles para la política, proyecto y ges-
tión de las periferias urbanas.
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1. Introducción: la red iberoamericana (des)Bordes 
urbanos
Este texto se enmarca en el trabajo de la red “(des)Bordes urbanos. 
Política, gestión y proyecto en la ciudad de la periferia” (en adelante, 
dBU), encuadrada en el programa CYTED,1 cuya convocatoria de 2011 
puso el foco en el diagnóstico e intervención sobre las periferias urba-
nas (figura 1) en claves de sostenibilidad. Conforman la red varios gru-
pos de perfil profesional y académico procedentes de distintas regio-
nes de Iberoamérica, y nace con el propósito de compartir y generar 
conocimiento útil sobre el objeto de estudio: conceptos, instrumentos 
de análisis, aportes metodológicos y directrices de intervención.
La convocatoria de CYTED sitúa la temática de los “espacios peri-
féricos iberoamericanos” en un bloque cuyo enunciado enfatiza la di-
mensión ambiental de la sostenibilidad y su gestión en los ámbitos ur-
banos de borde. Nuestra línea de investigación se inscribe dentro del 
área temática “Desarrollo Sostenible, Cambio Global y Ecosistemas”, 
que persigue resultados orientados a “minimizar el impacto sobre el 
medioambiente y la biodiversidad durante los procesos de producción 
y consumo de bienes y servicios” (CYTED, 2011, p. 11), en una pers-
pectiva que parece cercana a los enfoques conciliadores del desarrollo 
sostenible (Ojeda, 1999). En ese marco se establecen cuatro líneas de 
investigación,2 una de ellas orientada a la gestión sostenible de los espacios 
urbanos periféricos, que se marca como objetivo general:
El desarrollo de políticas y modelos de gestión integral para el desarro-
llo sostenible de espacios urbanos periféricos iberoamericanos con la parti-
cipación conjunta de autoridades nacionales y locales, académicos, centros 
de investigación, ONG y poblaciones locales (CYTED, 2011, p. 11). 
En síntesis, la convocatoria enfatiza el papel de los espacios periféri-
cos en la lucha por la sostenibilidad urbana y explicita la necesidad de 
apoyar las políticas en criterios de interdisciplina, participación e inte-
gralidad.
La primera instancia de reflexión colectiva de la red dBU fue la for-
mulación del proyecto,3 que sentó un plano de abordaje inicial para 
compartir avances en torno a “La gestión sostenible del hábitat en te-
Figura 1. Distintas situaciones de perife-
ria urbana. Área metropolitana de Gra-
nada, España (izquierda) y Río de Janei-
ro, Brasil (derecha). Fuente: Elaboración 
propia.
1 Programa Iberoamericano de Ciencia 
y Tecnología para el Desarrollo (http://
www.cyted.org/).
2 Gestión sostenible de: 1/ bases de da-
tos sobre biodiversidad, 2/ las actividades 
mineras, 3/ los espacios urbanos periféri-
cos, y 4/ las áreas de bosque para la capta-
ción de carbono
3 La iniciativa fue del equipo urugua-
yo, coordinado por el arquitecto Salvador 
Schelotto, de la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad de la República (Ude-
laR).
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rritorios de borde” (Schelotto et al., 2011). La política, gestión y pro-
yecto de la ciudad se abordan desde una visión compleja del hábitat 
periférico, que integra sus dimensiones físico-espacial-ambiental (urbs), 
socio-económico-cultural (civitas) y sociopolítica (polis) y sus interrela-
ciones (Capel, 2003; De Manuel, 2010). 
Desde ese punto de partida se formula una propuesta que centra su 
perspectiva epistemológica en la mejora del hábitat de los sectores socia-
les más desfavorecidos; y en el plano teórico, enfatiza la condición com-
pleja del hábitat y su gestión sostenible, entendiendo que es preciso:
1. Reconocer los vínculos entre los distintos planos de interven-
ción, política, gestión y proyecto, y las potencialidades de su mu-
tua interacción, esto es: cómo una determinada orientación de 
las políticas induce unas u otras formas de enfocar la gestión, o 
un buen proyecto puede sugerir modificaciones en las políticas 
o abrir nuevas posibilidades de gestión;
2. Reubicar el concepto de sostenibilidad considerando no solo su 
versión local sino también la global (Naredo, 2003), esto es: plan-
tearnos el problema de la insostenibilidad del modelo civilizato-
rio hegemónico, situar ahí el papel de los asentamientos huma-
nos y, en ese contexto, el de los ámbitos de periferia;
3. Partir de una noción amplia de periferia, capaz no solo de tras-
cender la dimensión espacial e incluir la social, económica, polí-
tica, cultural (y sus interacciones), sino también de enfrentar la 
condición compleja y cambiante de las realidades urbanas en tér-
minos de oportunidad para las estrategias de intervención.
Sin perder de vista este plano general, este texto se centra en la ter-
cera de estas consideraciones. Como veremos, no será la noción de pe-
riferia el principal disparador del debate conceptual que ha servido 
para urdir la red, sino el concepto de desborde urbano, en continuo pro-
ceso de construcción y deconstrucción. El término nace de la intención 
de problematizar la idea de bordes urbanos mediante la anteposición 
del prefijo “(des)”.4 Y pronto se habría de convertir en una imagen mo-
tora del debate del grupo que propició una relectura de las situaciones 
de hábitat periférico de cada una de las regiones participantes. 
Este artículo pretende dar cuenta de esa discusión y presentar el 
concepto de (des)bordes urbanos tal como se ha venido construyendo y 
utilizando, tomando como punto de partida la reflexión colectiva del 
grupo. En parte quiere ser un estado de la discusión, a partir de los re-
sultados recogidos en publicaciones y actas de encuentros y asambleas, 
de forma que muchos de los aspectos desarrollados a continuación ya 
fueron apuntados desde los primeros debates,5 si bien aquí se articulan 
y se amplían en un texto unitario.6
2. Los espacios urbanos periféricos como punto de 
partida
El concepto de periferia cuenta con amplios desarrollos pluridisciplina-
res que no corresponde abordar aquí. Pero nos interesa recordar que, 
en su trasfondo económico, remite a las teorías centro-periferia que ela-
boró la escuela estructuralista de la CEPAL (Cavalcanti, 2005) en respues-
ta a la visión que presentaba el subdesarrollo como un estadio previo 
del desarrollo (Rist, 2002): los centros mundiales de la economía indus-
4 Más tarde supimos que la expresión 
DEsBORDES URBANOS había sido acu-
ñado años atrás por el arquitecto Daniel 
Zarza (2001), como llamada para una su-
gerente reflexión al respecto del proyecto 
de los bordes de la ciudad.
5 En todo caso, remito a los textos ori-
ginales a los que se hace referencia, par-
ticularmente a los monográficos editados 
por la revista Vivienda Popular, “(des)Bor-
des Urbanos 01 y 02”, que constituyen un 
esfuerzo colectivo de agrupación de las 
reflexiones de la red.
6 Conviene asimismo señalar que esta 
reflexión, aun con sus vínculos y referen-
cias a Latinoamérica, se elabora funda-
mentalmente desde y a partir de la reali-
dad andaluza y española.
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trializada y de servicios se explican por oposición a periferias con una 
economía de base extractiva. Estas periferias quedaron sujetas a rela-
ciones de dependencia y dominación que hoy se prolongan a través de 
múltiples formas de “colonialidad global” (Grosfoguel, 2006) por parte 
de un capitalismo que Grosfoguel detalla como “sistema-mundo Euro-
peo/Euro-norteamericano moderno/colonial capitalista/patriarcal”7 
(ob. cit.). La hegemonía global de esta cosmovisión, aun en sus voces 
críticas, atribuye una condición periférica, subalterna y silenciada al res-
to de las culturas del planeta (Spivak, 1988). Estimo oportuno situar en 
este marco la reflexión sobre los espacios urbanos periféricos, entendi-
dos como expresiones locales de dinámicas de alcance global.
La primera noción de periferia urbana aparece para aludir a los ámbi-
tos semiurbanizados que a partir de la revolución industrial surgen en-
tre la ciudad tradicional y el medio rural.8 Es un concepto inherente al 
urbanismo como área de conocimiento y acción política, surgido en las 
últimas décadas del siglo XIX en respuesta a los conflictos y desafíos de 
la ciudad industrial (Hall, 1996). Es entonces cuando comienza a con-
figurarse la idea de las periferias urbanas como áreas carentes, desor-
denadas y marginales. Esta noción de periferia se caracteriza a partir de 
las variables de distancia, dependencia y deficiencia en relación a un centro 
urbano (Arteaga, 2005, p. 101), una noción que aún conserva vigencia 
en el lenguaje técnico y el coloquial, debido a la posterior cronificación 
de muchos de estos sectores como ámbitos urbanos deficitarios.9 
A partir de mediados del siglo XX, las operaciones de crecimiento 
urbano a base de conjuntos de vivienda social, primero de promoción 
pública y más tarde privada, dibujaron un paisaje de polígonos residen-
ciales que en algunos casos, con el tiempo y las luchas vecinales, logra-
ron integrarse en los tejidos urbanos (Castrillo, 2010), pero en otros 
giraron hacia graves situaciones de exclusión urbana (figura 2) debi-
do a una conjunción de circunstancias que incluye enfoques políticos 
errados (Torres, 2013). 
En el caso español, a partir de los años 90 los conjuntos habitacio-
nales periféricos serán objeto de intervención estatal y de debate aca-
démico y profesional. La periferia será reivindicada desde su espe-
Figura 2. Deterioro y estigma de los vie-
jos conjuntos habitacionales del siglo XX. 
Izquierda: Ciudad Evita (La Matanza, 
Buenos Aires). Fuente: P. Bagnera. Dere-
cha: Barriada Martínez Montañés (Polí-
gono Sur, Sevilla). Fuente: E. de Manuel.
7 Caracterización que bien podría in-
cluir también el calificativo de urbano, por 
oposición a la condición periférica del 
mundo rural.
8 Es por tanto una idea formulada des-
de el centro. Gabriel Feltran (2013) expli-
caba que durante mucho tiempo “Peri-
feria es un concepto no asumido por la 
población que vive allí”.
9 Lo que Félix Arias denominó “La 
‘permanencia’ histórica de los barrios 
desfavorecidos” (http://habitat.aq.upm.
es/bv/gbd15.html).
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cificidad como espacio de oportunidad y pieza activa en el proyecto 
contemporáneo de la metrópoli. Es entonces cuando aparecen, desde 
el ángulo proyectual, los aportes del entorno de Solá-Morales (1992) 
en los cursos y publicaciones sobre el proyecto de la periferia, y, desde 
la perspectiva de la gestión pública, las primeras generaciones de polí-
ticas de rehabilitación, precursoras de las posteriores figuras de rege-
neración urbana integrada.10
Desde los primeros debates de la red dBU se estableció la distinción 
entre una noción de periferia urbana definida en el sentido topológico 
o una periferia que se define por atributos (materiales, socioeconómicos 
o culturales) (Schelotto, 2013). En el contexto español, los ámbitos de 
borde hoy se corresponden con los espacios agrarios periurbanos y las 
áreas semiurbanizadas del borde metropolitano: lo que Fariña (2014) 
ha reconocido como el territorio correspondiente al “área de inter-
fase entre la naturaleza protegida y la ciudad tradicional”, una zona 
fragmentada en conjuntos monofuncionales de urbanización dispersa 
entre terrenos baldíos (figura 3), que se ha demostrado como un mo-
delo altamente ineficiente y vulnerable a la crisis energética, lo que le 
augura un relevante papel como ámbito de acción política y actividad 
investigadora.11 
Pero, decíamos, también existe una noción de periferia urbana de-
finida por atributos. Se refiere a aquellos territorios que, aun cuando 
puedan ocupar posiciones de centralidad urbana, presentan, más allá 
de sus fortalezas y potencialidades, algún grado de deficiencia o des-
equilibrio en términos de funcionalidad urbana o habitacional. Si nos 
ceñimos a la función residencial, estaríamos hablando de ámbitos que 
padecen situaciones de precariedad habitacional, urbana y/o ambien-
tal desde algún punto de vista: tenencia insegura (de la tierra y/o de la 
vivienda), acceso a suministros precario o inseguro, patologías graves 
en la vivienda, espacio público deficiente, movilidad obligada, ausen-
cia de dotaciones cercanas, etc. En definitiva, insuficiencia en el acceso 
a la satisfacción de las necesidades fundamentales relacionadas con el 
hábitat, lo que Julián Salas denomina carencias en habitabilidad básica 
(Gesto y Perea, 2012, pp. 13-14). La diversidad de posiciones que ocu-
pan en la trama urbana estas situaciones de periferia sociohabitacional 
Figura 3. Medina Elvira Golf Resort 
(Atarfe, Granada), ejemplo extremo de la 
urbanización especulativa de hace una 
década: una promoción fallida de cien-
tos de viviendas, sin ciudad y sin habitan-
tes, levantada entre intersticios metropoli-
tanos. Fuente: Koldo Larrea.
10 Políticas hoy en proceso de evalua-
ción con perspectiva de conjunto a través 
de varias líneas de investigación, como 
la coordinada por A. Hernández Aja des-
de el Departamento de Urbanística y 
Ordenación del Territorio (Universidad 
Politécnica de Madrid) (http://www2.
aq.upm.es/Departamentos/Urbanismo/
blogs/re-hab/proyectos-investigacion). 
11 Un área de investigación que ya 
arroja resultados de interés, como Muxí 
(2013) o MED European Program 
(2013).
José María López Medina
20 Hábitat y Sociedad (issn 2173-125X), n.º 8, noviembre de 2015
es muy amplia. José Torres da cuen-
ta de ello en el caso de Sevilla (figu-
ra 4) cuando identifica cinco tipolo-
gías distintas de áreas vulnerables: la 
ciudad histórica, los barrios de auto-
construcción, asentamientos mixtos 
en el extrarradio, las barriadas de 
promoción pública y los polígonos 
de vivienda social (Torres, 2013, p. 
159 y sucesivas). 
Partimos, por tanto, de una no-
ción amplia de espacio urbano peri-
férico, que comprende, en síntesis, 
desde las situaciones de borde me-
tropolitano, territorios suburbaniza-
dos y en transición o conflicto con el 
espacio agrario o natural, hasta todo 
el espectro de problemáticas de pe-
riferia social vinculadas al hábitat. 
Una noción que, además, aquí se ha 
descrito sobre todo a partir de la rea-
lidad andaluza, pero que presenta 
sus lecturas y singularidades en cada 
región iberoamericana.
3. Elaborando el concepto de desbordes urbanos
Relacionar, relacionar siempre, era un método 
más rico, incluso a nivel teórico, que las teorías blin-
dadas, guarnecidas epistemológica y lógicamente, 
metodológicamente aptas para afrontar lo que fuere 
salvo, evidentemente, la complejidad de lo real.
Edgar Morin (1990, p. 59)
En el primer encuentro de los grupos españoles de la red dBU, cele-
brado en Sevilla en 2012, el geógrafo Juan Ojeda explicaba que cuan-
do aún no se tiene claro un concepto van apareciendo metáforas, un 
mecanismo que opera como una táctica previa de aproximación y tan-
teo (Ojeda, 2009). “Tendamos a ser hermeneutas”, proponía, invitan-
do a adoptar una actitud interpretativa que nos permitiera identificar 
los que podamos considerar como fenómenos nucleares de la ciudad con-
temporánea que requieren abordajes específicos. En esa tarea, la ex-
presión “desbordes urbanos” se ha revelado como una metáfora útil, 
una imagen motora que nos ha resultado una fecunda herramienta 
interpretativa. De ahí que la consideremos un concepto-en-construc-
ción. Este texto, por tanto, necesariamente más cercano a un ensayo 
que a una investigación científica, no pretende, como afirma Morin, 
blindar una teoría sobre la idea de desbordes urbanos, sino mostrar su 
potencialidad, reseñar los debates que ha generado y ofrecerla como 
concepto instrumental de cara a enfocar el reto de la gestión urbana 
sostenible. 
Siendo ambos conceptos de carácter topológico, frente a la noción 
estática de periferia, el de desborde trae implícita una serie de varia-
Figura 4. Mapa de las áreas vulnerables 
de Sevilla (según censo de 1991). Fuen-
te: Elaboración propia. 
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bles que lo revelan como un concepto más dinámico y complejo, ya 
que introduce el factor tiempo, así como las ideas de crecimiento y de 
control. Hablar de desborde implica hablar de procesos y de relacio-
nes de poder. No es un concepto de posición sino de cambio; quizá ahí 
resida su potencial para dinamizar una reflexión orientada en último 
término a la transformación del hábitat. 
3.1. Antecedentes 
Comenzaré enumerando un breve repaso sobre algunas aportacio-
nes en la utilización y conceptualización del término desborde desde 
la perspectiva que nos interesa. 
La primera de ellas es la noción de desbordes populares. El término 
desborde aplicado a las ciencias sociales trajo un concepto de la geo-
grafía —las inundaciones provocadas por la crecida de un curso o una 
balsa de agua— para ilustrar un fenómeno espontáneo e imprevisto 
protagonizado por un sector amplio de la sociedad. En este área de co-
nocimiento su uso más extendido es la expresión desborde popular, que 
encuentra su origen en el texto del antropólogo peruano José Matos 
Mar “Desborde popular y crisis del Estado” (1984). El autor acuña la 
expresión para interpretar la transformación que experimenta la ciu-
dad de Lima desde los años 40-50 del siglo XX con la inmigración y 
urbanización (física y cultural) de las clases populares campesinas a tra-
vés del despliegue de sus estrategias de supervivencia. Este desborde 
popular, que implica producción del espacio, tiene un fuerte arraigo 
en procesos netamente urbanos que contienen tanto una dimensión 
social como territorial. En este sentido, buena parte de las acepciones 
que hoy inspira la expresión desborde urbano ya estaban implícitas en 
el sentido que le dio Matos Mar hace tres décadas.
Posteriormente, ha tendido a prevalecer la dimensión sociopolítica 
en el empleo del término, que ha sido utilizado en alusión a la emer-
gencia de iniciativas contestatarias por parte de sectores oprimidos de 
la sociedad, como los llamados desbordes obreros o los feministas. Esta 
vertiente de investigación, que estudia, confronta y propone distintas 
perspectivas sobre el cambio social y su relación con el poder, utiliza 
la idea de desborde —no necesariamente el término— para referirse a 
un movimiento de cambio sociopolítico no controlado desde un cen-
tro, sino de naturaleza emergente, y cuenta con su propia tradición in-
vestigadora y notables desarrollos en las últimas décadas.12 
Por su vocación operativa y su contribución a la construcción con-
ceptual que nos ocupa, destacaremos las aportaciones recientes de To-
más R. Villasante, que desde la experiencia colectiva del CIMAS viene 
teorizando el concepto de desbordes creativos desde el ángulo me-
todológico (2006a, 2006b, 2014) con la intención de aportar claves y 
herramientas que resulten útiles a los procesos de cambio y emanci-
pación social. Villasante (2014) elabora una reflexión que resalta lo 
metodológico por encima de lo ideológico y orienta el debate hacia la 
praxis, centrándose en las formas de hacer colectivamente. Ofrece para 
ello claves metodológicas, como interpretar los bloqueos y contradic-
ciones iniciales en claves de oportunidad, y aporta herramientas para 
convertir los falsos dilemas en polilemas creativos que propicien salidas 
zigzagueantes. El propio autor asimila su noción de desbordes a las re-
versiones y las transducciones de Jesús Ibáñez (Villasante, 2006b), si bien 
reconoce igualmente vínculos o convergencias con otras construccio-
nes teóricas, provenientes del pensamiento poscolonial o el feminista, 
12 Entre otros, Wallerstein (1996), Zibe-
chi (2006, 2010), Holloway (2005), Enci-
na y Ávila (2014).
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13 http://es.wikipedia.org/wiki/Des-
borde.
como las emergencias de Sousa Santos, o las transposiciones de Rosi Brai-
dotti. Todas ellas “tienen casi el mismo sentido, y en todo caso el en-
foque superador y transformador es muy semejante” (Villasante, 2014, 
p. 96).
La red dBU vino a sumarse a esta construcción colectiva de la idea 
de desborde tratando de profundizar en la propuesta de interpreta-
ciones para los fenómenos urbanos contemporáneos. No se tardó en 
señalar criterios de distinción, en función de cuál sea su vector domi-
nante, entre desbordes predominantemente espaciales o físicos y pre-
dominantemente sociales (Matarán et al., 2013; Schelotto, 2013), una 
primera perspectiva que ya permite registrar las notables diferencias 
existentes entre las regiones europeas y latinoamericanas. A este res-
pecto, Zibechi señaló las nuevas territorialidades de los movimientos del 
Sur como “el rasgo diferenciador más importante (respecto de los vie-
jos movimientos y de los actuales movimientos del primer mundo) y lo 
que les está dando la posibilidad de revertir la derrota estratégica del 
movimiento obrero, infligida por el neoliberalismo” (2007, p. 46): 
Estos territorios son los espacios en los que se construye colectivamente 
una nueva organización de la sociedad. Los territorios de los movimientos, 
que existieron primero en las áreas rurales (campesinos e indios) y des-
de hace unos años están naciendo también en algunas grandes ciudades 
(Buenos Aires, Caracas, El Alto…), son los espacios en los que los exclui-
dos aseguran su diaria supervivencia.
No ha sido hasta el último lustro que también en regiones del norte 
empiezan a emerger con mayor potencia, visibilidad y articulación re-
des populares, como las vinculadas a la agroecología, que suponen un 
movimiento de re-territorialización (Magnaghi, 2011; Matarán, 2013).
Ciñendo la idea de desborde a la “salida de manera imprevista y ex-
plosiva de una cosa a su exterior, o el sobrepaso de los límites que la 
contienen”13 y tomando como referencia toda el área ibérica y america-
na, bajo la denominación de desbordes predominantemente espacia-
les cabe englobar situaciones bien diversas de expansión descontrolada 
de la urbanización: desde el resultado de la autoproducción popular 
de vivienda en las periferias urbanas latinoamericanas, hasta los ex-
cesos financiero-urbanizadores del capitalismo global, que en Espa-
ña provocaron la burbuja inmobiliaria y que Fernández Durán (2006) 
acertó a retratar como un tsunami urbanizador, en una versión extrema 
de la expresión desborde urbano. 
Y más allá de la expansión territorial, también cabe identificar fenó-
menos similares en el interior de la ciudad —en las que de hecho se dan 
igualmente procesos de producción material y simbólica del espacio—, 
como el crecimiento exacerbado de alguna de las funciones urbanas. 
Valga como ilustración la aparición de áreas monofuncionales, ya sea 
mediante el predominio excesivo de usos residenciales, la terciarización 
de los centros urbanos, el incremento desmedido de los usos turísticos 
en zonas históricas, o, sin variación significativa de la proporción de usos, 
la gentrificación o sustitución de unos perfiles de población por otros.
Siguiendo con los aportes de la red dBU, en el encuentro de Curiti-
ba en 2013 se profundizará en la idea de desbordes sociales, así como 
en el reconocimiento del conflicto y su visión política; en este sentido 
se sugiere la expresión derecho al desborde como traslación terminológica 
del derecho a la ciudad (Schelotto [comp.], 2013).
Por su parte, Arias formula una aproximación teórica que recono-
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ce el desborde urbano como expresión de una situación latente que con-
tiene algún tipo de desequilibrio y propicia la aparición de prácticas 
emergentes (2013, p. 17). En este sentido cabe afirmar que el desbor-
de se presenta como una expresión radical de necesidad mas oportuni-
dad, una necesidad entendida como catalizadora de “recursos no con-
vencionales” (Max-Neef et al., 1998, p. 109). En esa dirección, a partir 
de una lectura ubicada en el derecho a la ciudad, se consideran ciertos 
desbordes como una manifestación de situaciones de precariedad y ex-
clusión de derechos (Bagnera, 2013; Recalde, 2013).
Algunas aportaciones han subrayado otro aspecto de interés, rela-
tivo a cómo corresponde a cada contexto identificar las situaciones 
de desborde que le son propias, así como reconocer las prioridades y 
construir estrategias de intervención apropiadas (Lorenzo, 2013; Su-
granyes, 2013). En una reflexión vinculada a la realidad argentina, 
Bagnera se ha referido al desborde como oportunidad en tanto espa-
cio potencial para la intervención y “fundamentalmente como espacio 
de articulación interactoral” (2013, p. 28). De este modo, introduce la 
pregunta acerca de quién o quiénes producen el hábitat y los modelos 
de gestión, una cuestión que también ha destacado Lorenzo (2013, p. 
49) y que retomaremos más adelante.
En definitiva, como acotación preliminar consideramos desborde 
urbano cualquier fenómeno concerniente al hábitat en el que un aspecto de la 
realidad urbana supera su demarcación inicial de forma acelerada y no con-
trolada por ningún actor o instancia de decisión en particular. Puede afec-
tar a una o varias dimensiones de dicha realidad, ya sea la capacidad 
de carga de un soporte físico-territorial, ya sea las pautas de acción de 
un cuerpo social, ya sea el equilibrio de usos o la funcionalidad de un 
sector urbano. Sobre esta base plantearemos distintas perspectivas y es-
calas de aproximación, comenzando por esbozar una breve interpreta-
ción del concepto en la escala planetaria.
3.2. Escenario global: el desborde como rasgo civilizatorio
El desborde nos remite a un fenómeno propio del comportamien-
to de los fluidos, un recurso que ha inspirado influyentes metáforas 
para interpretar la condición contemporánea.14 Jeremy Till ha des-
crito cómo “los contornos tradicionales se han disuelto, permitiendo 
flujos sin precedentes de capital, trabajo, mercancías e información” 
(Till, 2014, p. 51), mientras que el espacio urbano y político que pro-
ducen estas nuevas condiciones “no tiene nada de líquido” (ob. cit.) y 
se muestra cada vez más rígido en sus formas de represión, mercantili-
zación y control (Monedero, 2013). Sólido y líquido son dos caras de la 
modernidad en relación dialógica (Morin, 1990), que ayudan a com-
prender cómo unos bordes urbanos se vuelven más rígidos e infran-
queables mientras que otros se disuelven, se ignoran o se sobrepasan. 
La transgresión de los límites se nos muestra hoy como un rasgo ca-
racterístico de la civilización occidental. Latouche (2014) se ha referi-
do recientemente a la ilimitación moderna como una combinación de 
formas de desmesura que rebasa todo tipo de límites, en una reflexión 
que en buena parte cabe interpretar como un desborde multidimen-
sional: el geográfico, que se refiere a la transgresión de límites territo-
riales y que en parte incluye a los desbordes urbanos; el político, con 
unos estados-nación cuya soberanía se ve rebasada por los nuevos po-
deres transnacionales; el desborde de la cultura occidental, vehicula-
do en un proceso de globalización que la impone al resto de culturas; 
14 Como la Modernidad líquida de Bau-
man (1999) o las Espumas y Burbujas de 
Sloterdijk (2003 y 2005).
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el desborde de los límites ecológicos en la era del Antropoceno,15 con 
consecuencias como el cambio climático o la superación de la capaci-
dad de regeneración de la biosfera, expresada en indicadores como 
la huella ecológica del planeta,16 ya advertida en los años setenta en el 
primer Informe Meadows, o el más reciente de overshoot, su equivalente 
temporal;17 la superación de los límites de la economía real, coloniza-
da por la lógica financiera de la sobreacumulación de capital; la delibe-
rada ignorancia de los límites cognitivos y la pretendida omnipotencia 
de la tecnociencia; y, finalmente, el trasfondo ético y la transgresión de 
los límites morales.
Los señalados por Latouche se interrelacionan entre sí e interac-
túan junto a otros fenómenos planetarios de extralimitación, como la 
creciente demanda mundial de materias primas no renovables, o la ex-
plosión demográfica que en este siglo alcanzará cotas inéditas. 
Jorge Riechmann viene desarrollando una detallada reflexión sobre 
las consecuencias de vivir en un “mundo lleno” (2006, p. 44), una ex-
presión tomada del economista ecológico Herman E. Daly, haciendo 
notar que el choque contra los límites ecológicos coincide en el tiem-
po con otra colisión: el choque contra los límites sociopolíticos, ana-
lizado por diversos autores en términos de “conflictos de acumulación y 
legitimación del capitalismo tardío” (ob. cit., p. 45).18 En este sentido, San-
tos (2010, p. 26) se ha referido a la aparición, en las democracias polí-
ticas liberales, de un fascismo social que se expresa, por un lado, en un 
precontractualismo que “bloquea el acceso a la ciudadanía a grupos so-
ciales que antes […] tenían la razonable expectativa de acceder a ella” 
(ibíd.); y por otro, en un postcontractualismo, que excluye sin perspec-
tiva de retorno a grupos que estaban incluidos en el contrato social.19 
La exclusión del acceso a derechos y recursos básicos de una parte cre-
ciente de la población mundial, no ya en sus regiones periféricas sino 
también en amplias áreas del centro, viene ensanchando una brecha 
social que Leonardo Boff (2000) acertó a describir como una auténtica 
bifurcación de la humanidad. 
De la misma manera, la reacción en forma de búsqueda de respues-
tas y alternativas a esta acumulación de contradicciones, tiende a emer-
ger como un movimiento contrahegemónico que, sobre el sustrato de 
las propuestas y praxis alternativas generadas tanto en el Norte (mo-
vimiento de transición, decrecimiento, feminismos) como en el Sur 
(movimientos indígenas, pensamiento poscolonial), adopta a su vez 
rasgos de desborde popular en expresiones como el Foro Social Mun-
dial, la primavera árabe, el 15M (figura 5) o el movimiento Occupy.
Una visión sobre todo este conjunto de situaciones interrelacionadas 
nos invita a interpretar la multicrisis de civilización a la que nos dirigi-
mos (Morin, 2011) como un escenario de Desborde Global. Un escena-
rio que, teniendo en cuenta factores como los crecientes índices mun-
diales de urbanización20 —también “estamos llegando a los límites en lo 
que a desruralización del mundo se refiere” (Riechmann, 2006, p. 44)— y la 
relevante aportación de las ciudades a la huella ecológica global, presen-
ta sin duda una importante dimensión urbana (Fdez. Durán, 2010). Y no 
solo porque gran parte de las situaciones descritas tengan lugar en esce-
narios urbanos, sino también porque afectan directa o particularmente 
a las ciudades, o porque es precisamente la acumulación metropolitana 
y la dinámica urbanizadora una de sus causas o catalizadores principa-
les: son las ciudades las protagonistas territoriales del entramado eco-
nómico-financiero y cultural de nuestro sistema urbano-agro-industrial 
(ibíd.). Ya en la Cumbre de Río en 1992 se enunció el conocido lema “la 
15 Término propuesto en 2000 por el 
Nobel de Química Paul Crutzen para de-
signar la actual como una nueva era geo-
lógica, que estaría marcada por la inédita 
capacidad humana de incidencia sobre la 
biosfera.
16 “(…) nos harían falta de tres a seis 
planetas para generalizar el modo de vida 
occidental” (Latouche, 2014, p.69). Di-
cho de otro modo, para generalizar el ni-
vel de consumo de España “sobrarían más 
de las dos terceras partes de la humani-




17 El Earth Over Shoot Day estima que, 
actualmente, en agosto la humanidad 




18 Wallerstein, Immanuel (1997). El fu-
turo de la civilización capitalista, pp. 79-80. 
Barcelona: Icaria. Cit. por Riechmann 
(2006, p. 68). Cursivas del autor.
19 La frontera de la exclusión en las so-
ciedades de la periferia europea se abre 
paso entre capas cada vez mayores de las 
clases medias, que hoy se ven desposeídas 
de trabajo, capital y vivienda.
20 Un incremento mundial de la urbani-
zación que tiene, no obstante, su contra-
punto en algunas “ciudades menguantes”, 
que requieren abordajes específicos. Al 
respecto se puede consultar: http://el-
blogdefarina.blogspot.com.es/2015/02/
ciudades-menguantes.html.
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batalla de la sostenibilidad se ganará o se perderá en las ciudades”, y en 
el reciente 7.º Foro Urbano Mundial (WUF7) de 2014 se ha repetido “la 
mayoría de problemas de este mundo son urbanos”21 (incluido el de la 
pobreza a escala mundial, cada vez más urbana).
Siendo nuestro objeto de investigación la gestión urbana sostenible, 
la reflexión se centrará desde aquí en profundizar en algunas de estas 
cuestiones para desarrollar la idea de desborde urbano en la escala lo-
cal y regional.
3.3. Aproximaciones a la gestión sostenible de las 
periferias urbanas a partir de la idea de desborde
Partiendo de una noción primaria de desborde urbano como creci-
miento no controlado de un dominio sobre el contiguo, formularemos 
varias aproximaciones: 1) cuál es la naturaleza del fenómeno de des-
borde; 2) qué tipo de borde es el que se ve rebasado; 3) quién lo movi-
liza y a qué actores afecta; y 4) el desborde como cambio de paradigma.
Dedicaremos los siguientes apartados a cada una de ellas, y al final 
concluiremos, a modo de síntesis, una serie de criterios o pistas que 
pueden resultar útiles a hora de idear estrategias políticas, de gestión 
y de proyecto orientadas a la sostenibilidad de las periferias urbanas.
3.3.1. Desde la complejidad y la emergencia: qué tipo de 
fenómeno es un desborde 
El título de este apartado parafrasea a Jane Jacobs cuando se pre-
gunta Qué tipo de problema es una ciudad en el último capítulo de su clá-
Figura 5. El movimiento 15M, paradig-
ma de desborde social, en Sevilla ha lo-
grado reapropiarse simbólicamente del 
espacio Metropol Parasol, un emblema 
local de la arquitectura globalizante. 
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sico Muerte y vida de las grandes ciudades (2013, p. 467). La referencia no 
es casual, pues Jacobs y las teorías de la emergencia aportan la base de 
esta reflexión.
Los desbordes pertenecen al terreno de la acción, y en la medida en 
que son situaciones de cambio no controlado son fenómenos de natu-
raleza compleja. Morin explica que la teoría de la complejidad “no so-
lamente pone el acento sobre la relación en detrimento de la sustancia, 
sino que también pone el acento sobre las emergencias, las interferen-
cias, como fenómenos constitutivos del objeto” (1990, p. 76). En cual-
quiera de sus versiones, los desbordes se muestran como expresión de 
lo contingente e inesperado, de la incertidumbre como parte del ob-
jeto: “integrar lo aleatorio, tanto en su carácter de imprevisibilidad, 
como en su carácter de evento” (ob. cit., pp. 79-80). El binomio con-
trol-desborde tiene que ver con orden-desorden. Y la idea de desborde 
urbano señala una puerta de entrada de los saberes relacionados con 
lo urbano hacia el terreno de la complejidad. 
Los desbordes son fenómenos emergentes, en el sentido en que 
lo ha planteado la ciencia y la teoría de la complejidad. Los sistemas 
emergentes son formas de funcionamiento grupal que no obedecen a 
ningún centro de control externo ni interno: son eventos en los que, de 
la interacción entre conductas individuales, resulta, o mejor, emerge un 
comportamiento colectivo (Johnson, 2003). En el sistema emergente 
hay un salto cualitativo a partir del crecimiento cuantitativo, en condi-
ciones suficientes de densidad de interacciones entre individuos y con-
ductas particulares. En un momento crítico se produce un salto de fase 
que constituye la emergencia. 
Hablamos de emergencia en su doble acepción: imprevisto y generado 
de abajo arriba. Son fenómenos ascendentes y descentralizados, frente 
a los sistemas descendentes y centralizados. Resultan de interacciones 
espontáneas, mientras los segundos lo hacen de una planificación cen-
tral. En este sentido se pueden inducir, pero no programar y controlar. 
Más que control, a lo sumo hablaríamos de gestión en la acción, de un 
manejo indirecto, asumiendo su dosis de azar. Reconocemos un ejem-
plo de este tipo de control inductivo en la rehabilitación del barrio 
San Martín de Porres (figura 6): cuando la Junta de Andalucía decide 
programar las intervenciones de rehabilitación de vivienda pública en 
función de que hayan sido solicitadas expresamente por la comunidad 
de vecinos en lugar de decidirlo desde una oficina central de planifica-
ción, se está operando mediante un criterio de control indirecto que 
introduce un estímulo a la autoorganización (Benítez, 2010).
Por último, en un sistema emergente puede haber factores de re-
Figura 6. Rehabilitación del barrio San 
Martín de Porres (Córdoba). Fuente: Bení-
tez (2010).
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troalimentación positiva que continúan haciéndolo crecer indiscri-
minadamente, o puede haber una retroalimentación negativa, un 
feed-back que permite que el sistema aprenda y desarrolle una conducta 
adaptativa a la nueva situación, autogenerando una nueva estructura 
interna que responde al contexto, esto es, una conducta inteligente de 
escala superior. Hay entonces sistemas inteligentes que combinan cre-
cimiento y autoorganización adaptativa, frente a sistemas con retroali-
mentación positiva, que generan pura acumulación sin estructura ni 
eco-adaptación (Johnson, 2003). Desde aquí parece explicarse la base 
de la insostenibilidad de un sistema como el capitalista, que propugna 
precisamente acumulación y desregulación.
Jacobs (2013) fue pionera en entender las ciudades como realida-
des complejas y emergentes. Desde esa lógica explicó el funcionamien-
to de los barrios y las metrópolis, la revitalización o deterioro de zonas 
urbanas, su tendencia a la diversidad o a la homogeneidad, o las claves 
de localización de áreas exitosas de comercio, abriendo una perspecti-
va de comprensión de la ciudad que hoy sigue vigente.
Pero la ciudad se construye a partir de la coexistencia de lógicas 
emergentes y lógicas centralizadas, un tema lúcidamente abordado por 
García-Bellido en su Coranomía (2007). El autor estudió la ciudad mu-
sulmana como un caso paradigmático de ciudad emergente, pues en 
la medina los mecanismos de control urbanístico no provienen de un 
plan director sino de unas reglas basadas en la doctrina coránica y la 
jurisprudencia sobre resolución de conflictos entre vecinos. En sus pa-
labras, rige un paradigma urbanístico local aleatorio-incrementalista fren-
te al paradigma holista-determinista, propio del urbanismo clásico y de 
algunos urbanismos modernos. Estamos frente a la expresión urbana 
de la tensión entre liberalismo y centralismo. Según García Bellido, la 
ciudad va incrementando su complejidad en la medida en que se va 
dotando de instancias superiores centrales de dirección-planificación, 
que se crean en los momentos en que se ve desbordado el umbral míni-
mo de tolerancia de esa sociedad (esa cultura en esa época) a los efec-
tos resultantes de las lógicas emergentes. El propio urbanismo occiden-
tal como disciplina teórica y rama política nace como una respuesta 
centralizada a los problemas de salud pública de la emergente ciudad 
industrial (Hall, 1996).
Por último, también constituye un ejemplo de sistema emergente la 
lógica que subyace a los procesos de transformación social, ya sean los 
que conducen a un territorio o grupo social por una espiral de incre-
mento de la degradación a base de retroalimentación positiva, como 
ocurrió en Polígono Sur (Torres, 2013), ya sean los que generan una 
espiral virtuosa de construcción colectiva como los procesos autoges-
tionarios (Encina y Rosa, 2005), donde los dinamizadores aparecen 
como catalizadores de la interacción entre individuos y grupos socia-
les, alentando conjuntos más amplios de acción que tienden a combi-
nar crecimiento y organización. Los momentos de devolución en las 
metodologías participativas cumplen el papel de la retroalimentación 
negativa.
En síntesis, lo que entendemos por desborde es un fenómeno de 
naturaleza emergente y de rápido crecimiento, que sigue una lógica 
ascendente y no centralizada, y se produce cuando, a partir de unas 
condiciones de contorno, una agregación suficientemente densa de 
conductas individuales supera un umbral crítico y tiene lugar una tran-
sición de fase. Se da entonces un cambio tanto cuantitativo como cuali-
tativo respecto al sistema o estadio de equilibrio anterior, dando lugar 
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a un sistema que puede ser adaptativo (inteligente) o bien meramente 
acumulativo.
3.3.2. Desde los tipos de borde: límites y fronteras 
Desbordar implica superar un borde: centraremos ahora el foco de 
la reflexión en este punto. Resulta útil a este respecto recordar la dis-
tinción que Jose Luis Sampedro (1991) estableció entre la noción de 
límite y la noción de frontera, dos conceptos distintos que con frecuen-
cia se tiende a confundir. Reduciendo la reflexión de Sampedro a una 
imagen, las fronteras son puertas y los límites son muros. Toda fron-
tera (espacial, temporal, social, biológica, política, geográfica, etc.) es 
una convención que sirve para distinguir entre ámbitos diferentes de 
la realidad. La frontera admite la posibilidad de ser cruzada, permite la 
mixtura y el intercambio, y esto puede percibirse como una oportuni-
dad o como una amenaza. La primera de estas dos sensibilidades pre-
senta la condición fronteriza como una posición proclive a lo mestizo, 
a la innovación y la vanguardia. Esta idea se acerca al concepto de ecoto-
no, proveniente de la ecología, que define las zonas de transición entre 
ecosistemas, donde estos registran su máxima interacción, y por tanto 
las de mayor riqueza e interés biológico (Odum, 1971; Holland et al. 
(Eds.), 1991). En esta dirección, Ojeda y Villa consideran que uno de 
los rasgos definitorios de la ciudad, como nodo territorial, es lo ecotó-
nico o fronterizo, entendiéndola como “un lugar de encuentro y adap-
taciones de ecosistemas, de personas libres, de ideas, de planes y de di-
sidencias” (Ojeda y Villa, 2009). 
Estos son atributos de la condición fronteriza, a la que opone Sam-
pedro la condición del centro como tendente al conservadurismo, y 
propicia al dogmatismo y en última instancia a la inmovilidad. “Se con-
figuran así dos estilos de vida: el fronterizo y el central” (Sampedro, 
1991, p. 18). Ambos mantienen una relación dialógica, la que existe 
entre los polos conservación-transformación. La percepción de la fron-
tera como amenaza, propia del estilo central, es más acusada cuanto 
más asimétricos son los territorios que separa. Las consecuencias más 
extremas de dicha percepción se traducen en su utilización como ins-
trumento de segregación y control, propia de las ciudades y socieda-
des en la fase actual del capitalismo global (Montaner y Muxí, 2011). 
En su proceso de mercantilización, nuestros sistemas urbanos no con-
templan límites al crecimiento pero multiplican sus fronteras internas 
imponiendo una lógica de la segregación. Son las fronteras calientes des-
critas por Claudio Caveri como rasgo civilizatorio (2002), que encuen-
tra una de sus más trágicas expresiones en la violencia fronteriza de 
los flujos migratorios, que llevaba recientemente a Alba Rico (2014) a 
afirmar que “[…] las cifras dan cierta verosimilitud a la descripción del 
teólogo Hinkkelammert, quien habla de un ‘genocidio estructural’ en 
las fronteras”.
Es la teoría poscolonial la que ha indagado el sentido y consecuen-
cias de la noción radical de frontera instalada en la cultura occidental 
a través de la idea del “pensamiento abismal” (Santos, 2014). Occiden-
te impone una cartografía legal y epistemológica mediante el trazado 
de una línea abismal que niega la existencia del otro lado, dejándolo 
más allá de la legalidad-ilegalidad y de la verdad-falsedad, generando 
una forma de exclusión radical sobre una parte de la humanidad para 
afirmarse a sí misma como sujeto universal (ob. cit, p. 18). La división 
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entre zonas civilizadas y zonas salvajes es la lógica que explica las cercas 
entre las ciudades privadas fortificadas y los guetos urbanos.
Las fronteras son, entonces, zonas de separación que admiten ser 
cruzadas o desplazadas. No así los límites (Sampedro, 1991, p. 28):
Las fronteras tienen puertas, cuyo dios era Jano. Pueden ser superadas, 
asumidas, e incluso desplazadas, puesto que son producto de la convenien-
cia humana y se establecen para mejor interpretar lo real o para comodi-
dad de la vida. En cambio los límites carecen de aberturas y no es lícito 
franquearlos: quien a ello se atreva corre un riesgo mortal para su cuerpo 
o para su espíritu, por haber violado lo sagrado […].
De modo que el concepto de desborde cambia radicalmente de sig-
nificado y de consecuencias según se refiera al rebasamiento de una 
frontera —en función del papel que esta cumpla— o a la superación 
de un límite. 
Como vimos antes, sobrepasar límites es un rasgo característico de 
nuestras metrópolis y nuestra civilización. Vinculando ambos concep-
tos, Jorge Riechmann22 ha defendido “la conveniencia de un humanis-
mo fronterizo, defensor a ultranza de la libertad humana y consciente 
de la finitud de nuestra vida situada en la frontera” (2004, p. 69), una 
consciencia de los límites entendida no como constreñimiento sino 
como oportunidad. Así lo recuerda una de las tesis de Toblach,23 cita-
da por el propio Riechmann (2011, p. 97): “Solo dentro de límites se 
puede refundar la ciudad: el límite es un recurso”. Recientemente ha 
venido a reforzar esta idea el ideólogo del decrecimiento Serge Latou-
che (2014), que se ha referido al límite como punto de fuerza: poner-
se límites como gesto que distingue la civilización de la barbarie. Por 
último, el filósofo Eugenio Trías24 se ha referido al límite proponien-
do “pensar en términos afirmativos lo que muchas veces se piensa sola-
mente como restricción […]. ‘Definir’ tiene este mismo sentido donde 
la palabra límite está en juego. Y lo definido es un término” (Pérez-Bor-
bujo, 2003, p. 37). El límite define un término y por tanto su extralimi-
tación altera su significado y, con él, su naturaleza. 
Trasladando esta reflexión al campo del urbanismo, el rebasamien-
to de los límites nos enfrenta al desborde entendido como exceso, la 
hybris a la que opone Riechmann su propuesta de autocontención. 
Hernández Aja ha señalado que el rebasamiento de los límites del he-
cho urbano conlleva “la desaparición de las ciudades en el marco de la 
urbanización metropolitana” (2010, p. 104). La superación de la escala 
urbana25 trae la disfuncionalidad del sistema viario, la degradación de 
barrios centrales o la fragmentación territorial (ibíd.). Esta idea pone 
en primer plano el desafío civilizatorio de la sostenibilidad, que de he-
cho ha sido definida como una “cultura de los límites” (Gómez y Rico, 
2010), una demarcación de lo ecológicamente viable y de lo socialmen-
te aceptable. 
La idea de límite en el debate urbanístico se remonta a las ideas 
de Howard y Geddes, pioneros del urbanismo regional, desarrolladas 
después por los llamados descentristas —por sus propuestas de descen-
tralización y policentralidad urbana—, como Mumford, Stein o Bauer 
(Hall, 1996; Jacobs, 2013). En la actualidad, varias líneas de pensamien-
to reinterpretan esta tradición y convergen en la dirección de tomar el 
límite como recurso y oportunidad, basando sus propuestas en conce-
bir el territorio y la metrópoli como una red de unidades interconec-
tadas entre sí y con su entorno. Destacamos, en la escala territorial, la 
22 Riechmann es uno de los autores 
contemporáneos que con mayor dedica-
ción ha elaborado la idea de límite desde 
la ética y la ecología, desarrollada en nu-
merosos ensayos, desde Todo tiene un lími-
te. Ecología y transformación social (2001), 
Ed. Debate, hasta su conocida pentalogía 
de la autocontención (Ed. Catarata): 1. 
Un mundo vulnerable, 2. Biomímesis, 3. Gen-
te que no quiere viajar a Marte, 4. La habita-
ción de Pascal y 5. Todos los animales somos 
hermanos.
23 Auch Schönheit ist ein Lebens-Mittel. Las 
doce tesis de Toblach sobre desarrollo 
sostenible y belleza (tesis octava). Publi-
cadas en Frankfurter Rundschau, 28 de 
septiembre de 1998, p. 8. Traducción de 
Jorge Riechmann. Disponible en versión 
original en: http://www.apel-web.de/to-
blach/thes98_d.htm (abril de 2014). 
24 Trías es autor de una extensa e influ-
yente Filosofía del Límite (Cfr. Sánchez 
Pascual y Rodríguez Tous, 2003), desarro-
llada a partir de las tradiciones filosóficas 
que se han ocupado de la noción de lími-
te desde Grecia hasta Hegel, Kant y Witt-
genstein (Sucasas, 2003, p.339).
25 Del mismo modo lo intuyó Juan Ra-
món Jiménez a través de su vivencia de 
la ciudad de Nueva York (1982, p. 131): 
“Una ciudad me parece a mí que debe 
ser un organismo como otro cualquiera, 
con un límite moral y material en su de-
sarrollo, pasado cuyo límite se convierte 
en vicio”. 
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propuesta de la “bio-región” (Miller, 1999) 
como marco para la readaptación de la me-
trópolis al tamaño de su ecosistema de refe-
rencia, y más recientemente la ciudad de las 
aldeas (Magnaghi, 2011) o el concepto de 
autosuficiencia conectada (Requejo 2011a, 
2011b). En la escala metropolitana cabe 
mencionar el constructo de Barrio-Ciudad 
(Hernández Aja, 1997), que nos insta a re-
formular la metrópoli desde un urbanismo 
de reforma interior y de base local. Estas 
posturas no implican la negación de la me-
trópoli sino un planteamiento transescalar 
e integral, dirigido a fomentar sociedades y 
economías de proximidad, y tendente a re-
ubicar los sistemas urbanos en sus entornos 
bioregionales (Medina et al., 2014b). En ese 
contexto, una gestión urbana orientada a la 
sostenibilidad ha de reconocer igualmen-
te la necesidad de fijar límites a otros fenó-
menos de desborde urbano. Uno de ellos, 
como se ha mencionado, es el incremento 
desmedido de unos usos o funciones urba-
nas en detrimento de otras, como el turis-
mo en los barrios históricos (figura 7); las ti-
pologías de gran superficie comercial frente 
al pequeño comercio; el empleo masivo del 
automóvil privado frente a otros modos de 
movilidad; o las grandes extensiones resi-
denciales suburbanas. 
Por su parte, en relación al concepto de 
frontera, resulta inspirador recordar a Mo-
rin, que nos explica cómo el pensamiento simplificador ha contem-
plado el conocimiento —y organizado la realidad— como un mosaico 
dividido por fronteras, mientras que según el paradigma de compleji-
dad un dominio no se define por sus fronteras sino a partir de las re-
laciones que su núcleo establece con el entorno (Morin, 1990). Latou-
che acertó a matizar que “la frontera no aísla, sino que filtra” (2014, 
p. 44), y permite “encontrar la identidad necesaria para el intercam-
bio con el otro” (ibíd.). Desde aquí se entiende la propuesta teórica 
del urbanismo sostenible por recuperar una ciudad compacta, mestiza 
y relacional, frente a la urbanización zonificada y segregada por usos 
homogéneos, heredada del racionalismo y exacerbada en términos de 
rentabilidad económica por el urbanismo global (Montaner y Muxí, 
2011, pág. 124).
Hace medio siglo Jane Jacobs se refirió a los vacíos fronterizos (2013, 
pp. 293-305), en referencia al efecto barrera de las grandes áreas uni-
formes y monofuncionales, y apuntó criterios de intervención para su 
costura en pro de la continuidad del tejido urbano. 
Quizá el más dramático ejemplo de estos vacíos fronterizos reside 
en el estigma social que recae sobre los barrios más degradados e igno-
rados de nuestras ciudades, un vacío en el imaginario de los habitan-
tes de la ciudad que refleja la exclusión socioterritorial que padecen 
estos ámbitos (Torres, 2013). Afortunadamente, también a este tipo de 
desbordes segregadores se oponen desbordes sociopolíticos alternati-
Figura 7. Cartel vecinal en la Barcelone-
ta (Barcelona), que informa a los turistas 
sobre los efectos negativos de su presen-
cia masiva en el barrio. Fuente: Elabora-
ción propia.
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vos construyendo respuestas que ya están abriendo espacio a nuevas 
corrientes de pensamiento y acción. Hoy podemos analizar ejemplos 
notables de actuaciones dirigidas a la inclusión urbana de los barrios 
marginados, tanto en Europa como en Latinoamérica (Salas, 2005; 
Montaner y Muxí, 2011). 
De la misma manera es preciso diseñar estrategias de intervención 
específicas sobre las zonas de contorno metropolitano, configuradas 
a base de fragmentos dispersos de urbanización monofuncional y que 
presentan un cuadro bien distinto de problemas de insostenibilidad. 
Estamos frente a otro tipo de grandes vacíos fronterizos, que contri-
buyen a segregar la continuidad territorial entre el medio rural y el 
urbano, y constituyen un modelo de hábitat deficiente y altamente 
dependiente de la movilidad motorizada. Pero en tanto suponen un 
importante reto para la sostenibilidad urbana, debemos convertirlos 
en áreas de oportunidad. Quizá precisamente su posición y su condi-
ción fragmentaria permita a estos ámbitos desempeñar un rol de inter-
mediación territorial en la reconstrucción de vínculos con el espacio 
rural, mediante políticas de planificación que combinen la reactiva-
ción y consolidación de los usos agrarios (Magnaghi, 2011) con inter-
venciones estratégicas de densificación urbana que hagan viable la apa-
rición de servicios de proximidad.
3.3.3. Desde los actores, lógicas e intereses: poder y deseo 
Introducimos ahora una nueva pregunta acerca de los fenómenos 
de desborde: para qué y para quién/es supone tal desborde y qué con-
secuencias tiene para cada actor. En función del modelo de sociedad 
al que aspire quien se formule la pregunta, podremos considerarlos 
como situaciones deseables o no deseables, un asunto con una obvia 
dimensión ideológica (García, 2011). Víctor Pelli lo ilustró con lucidez 
tomando como ejemplo la Villa 31 de Buenos Aires, un sector urbano 
periférico que puede ser visto de distintas formas y, en función de lo 
que interprete cada observador, la acción política puede conducir “a 
muy diferentes caminos de acción y a muy diferentes soluciones, con 
diferentes consecuencias, en el hábitat general y en la sociedad” (Pelli, 
2010, p. 44). Conviene por tanto centrar nuestra elaboración concep-
tual en marcos epistemológicos concretos y distinguir entre desbordes 
deseables o no deseables, según para qué y para quiénes. Un marco que, 
en el paradigma de sostenibilidad, concretamos en dos coordenadas 
interrelacionadas: viabilidad ecológica y justicia social, sobre una pre-
misa de profundización democrática, dos ejes orientados a incremen-
tar el buen vivir 26 de las poblaciones. Una idea que cabría resumir, en el 
terreno del hábitat, como el derecho a la ciudad sostenible.27
Esta disquisición enlaza con una cuestión clave: el poder de unos u 
otros actores para hacer valer su visión de la realidad en los procesos de 
toma de decisiones, cuestión frecuentemente soslayada por los enfo-
ques disciplinares ordinarios (Aguilera y Naredo, 2009, p. 13). Afirma 
Pelli: “Gestión participativa es redistribución de poder” (2007, p. 55). 
En este sentido, la definición de lo que resulta o no deseable, que mar-
cará los objetivos de la acción política, debe formar parte de un proce-
so democrático de construcción colectiva, llevado a cabo en espacios 
de diálogo capaces de propiciar la participación de todos los grupos 
sociales cuyas vidas se ven afectadas por las decisiones en juego (Mon-
tañés, 2009). Estrategias basadas en principios de participación debe-
rían permitir la inclusión y compatibilización de las visiones, lógicas e 
26 Al respecto del principio del Buen 
Vivir se puede consultar, por ejemplo: 
Dávalos, P. (2008). Reflexiones sobre el 
sumak kawsay (el buen vivir) y las teorías 
del desarrollo. América Latina en movi-
miento. Disponible en <http://alainet.
org/active/25617&lang=es>; Acosta, A. 
(2013). El Buen Vivir. Sumak Kawsay, una 
oportunidad para imaginar otros mundos 
(Ecuador). Barcelona: Icaria editorial. 
27 Un Derecho a la Ciudad alejado del 
acusado sesgo urbanita de UN-Hábitat, 
cuyo discurso va demasiado “derecho a 
la ciudad”, sino ubicado en un sentido 
amplio de hábitat, urbano y rural, que 
entiende la ciudad como un sistema com-
plejo e inserto en la historia y en su entor-
no bio-regional y dependiente de sistemas 
más amplios (Pelli, 2010).
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intereses de todos los sectores sociales involucrados, y particularmente 
de los grupos más afectados y tradicionalmente alejados de la toma de 
decisiones: los pobladores, pero además, dentro de ellos, los colectivos 
que históricamente han ocupado una posición subalterna en la pro-
ducción del espacio urbano: minorías étnicas, mujeres, mayores, me-
nores y personas con movilidad reducida. Los colectivos feministas que 
vienen desarrollando teoría y práctica desde la perspectiva de género 
están generando valiosos aportes en esta dirección.28
Asumir esta perspectiva y hacerla operativa en términos de oportu-
nidad para avanzar hacia la sostenibilidad urbana requiere concebir (y 
pugnar por) un marco político propicio. A este respecto resulta suge-
rente la idea-marco propuesta por Sousa Santos de oponer a la alianza 
público-privada del Estado empresario propio de las últimas décadas, 
una nueva articulación entre los principios de lo público y de lo comu-
nitario, en una “reinvención solidaria y participativa del Estado” (San-
tos, 2009). Esto exige la democratización tanto de las orientaciones 
político-estratégicas como de los mecanismos de control que miden la 
dirección de los procesos. 
Dichos mecanismos de control deberán traducirse en órganos de 
monitoreo y gestión participados por los actores afectados: una estruc-
tura flexible de espacios de participación que ejerza como observatorio 
de lógicas emergentes, actualización de objetivos y compatibilización 
de perspectivas entre grupos. En espacios de ese tipo se podrá generar 
directrices para reconducir procesos, tratar de frenar los que se consi-
deren perjudiciales y alentar o activar desbordes creativos.
Desde el punto de vista técnico-metodológico, será oportuno incor-
porar actitudes y herramientas, en la línea propuesta por Villasante y 
otras voces expertas, para facilitar, alentar y apoyar a los movimientos 
de desborde sociopolítico creativo desde sus lógicas de funcionamien-
to y en diálogo con las lógicas de otros actores.
3.3.4. Desde los paradigmas y los márgenes: hegemonía y 
alternativas
Los márgenes para los griegos no era una línea […]. 
Los márgenes era un espacio anchísimo por donde se mo-
vían los dioses más interesantes, por ahí andaba Pan, Ate-
nea… Gente que no es del todo del centro pero que tampoco 
es de la selva […]. Gente sin un lugar definido, pero gente 
en movimiento. 
M.ª Ángeles Maeso.29
Nada puede reconstruirse a partir de su centro: solo sus 
orillas. Me tomo la libertad tal desplazamiento. 
Jorge Riechmann (2001, p. 43) 
The center is void; all the action is on the margins. 
Rosi Braidotti (2011, p. 40)
La ciencia, en su pretensión de validez universal, no deja de ser 
una construcción histórica asentada en relaciones de poder que se ocu-
pa de distinguir entre epistemologías legítimas y bastardas (Zalaquett, 
28 Se pueden consultar, por ejemplo, 
los trabajos del Col·lectiu Punt6: http://
punt6.org/.
29 María Ángeles Maeso en la presen-
tación del libro ¿Quién crees que eres yo? 
(2012). Editorial Huerga & Fierro, 2012). 
En la Librería La Fuga, Sevilla, 2012. Ar-
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2012), y suele incluir entre estas últimas tanto a las epistemologías fe-
ministas como a las subalternas en general (Spivak, 2003). Precisamen-
te bastardo es una de las fuentes etimológicas de la segunda acepción 
del DRAE para la palabra borde.30 Cabe asignar entonces otra connota-
ción al término des-borde: dejar de ser bastardo, salir de la situación de 
marginalidad en un movimiento de escape de la condición subalterna. 
Por aquí nos acercamos de nuevo a la corriente poscolonial, y a la 
propuesta de pensamiento fronterizo crítico de Walter Mignolo. Grosfoguel 
lo explica como “la respuesta epistémica de lo subalterno al proyecto 
eurocéntrico de modernidad” no situada en un fundamentalismo anti-
moderno (Grosfoguel, 2006, p. 39). Y pone como ejemplo lo que aquí 
corresponde llamar el desborde zapatista, ya que “aceptan la noción de 
democracia, pero la redefinen desde la práctica y las cosmologías indí-
genas, definiéndola como ‘el que quiera mandar debe obedecer’ o ‘to-
dos somos iguales porque todos somos distintos’” (ob. cit., p. 40). Tam-
bién en la corriente del pensamiento poscolonial se sitúa la sociología 
de las ausencias y el pensamiento posabismal de Santos (2014), que re-
mite a la propuesta de una ecología de saberes frente a la hegemonía 
excluyente de la epistemología occidental. En todo este vasto conjunto 
de iniciativas y visiones emergentes por parte de los grupos excluidos 
se alumbra la posibilidad de un cambio de paradigma. 
Kuhn consideró los paradigmas como “realizaciones científicas uni-
versalmente reconocidas que, durante cierto tiempo, proporcionan 
modelos de problemas y soluciones a una comunidad científica” (2004, 
p. 13), y explica que la construcción de nuevos paradigmas se produce 
habitualmente en un contexto de conflicto y confrontación con los do-
minantes. Por su parte, Corvalán afirma que “El motivo de la confron-
tación de los paradigmas tiene que ver con la capacidad explicativa de 
nuevos fenómenos en la realidad” (1996, p. 13). Estas situaciones de 
conflicto son, por tanto, propias de los periodos históricos altamente 
cambiantes. Santos ha venido argumentando que “nuestro tiempo es 
testimonio de una crisis final de la hegemonía del paradigma sociocul-
tural de la modernidad occidental y que, por tanto, es un tiempo de 
transición paradigmática” (Santos, 1995; 2000; 2010, p. 52). Y es en la 
periferia de los paradigmas hegemónicos donde nace el cambio y la re-
novación. Así lo expresa Morin, cuando explica que los cambios de un 
sistema solo pueden comenzar en sus márgenes (2002, p. 131): “[…] 
el comienzo no puede ser más que desviado y marginal… como siem-
pre la iniciativa no puede venir más que de una minoría, al principio 
incomprendida, a veces perseguida”.
Como sugieren las citas iniciales, es en los márgenes, como en la ac-
titud fronteriza de Sampedro, donde se encuentra el movimiento y la 
potencia transformadora. Y la acción puede darse en forma de opor-
tunidad o en forma de amenaza; las áreas de margen, en tanto ámbi-
tos menos institucionalizados y regulados desde la ciudad central, son 
áreas de disputa y oportunidad (Bagnera, 2013) y registran diversos ti-
pos de lucha por su control, como las del mercado en el suelo periur-
bano o las expresiones literales de violencia urbana (Carrión, 2013; 
Feltran, 2013). De la misma manera, es en los márgenes de los domi-
nios establecidos de la sociedad donde tienden a aparecer las iniciati-
vas contrahegemónicas o alternativas que con el tiempo pueden ter-
minar abriendo paso a nuevas corrientes de pensamiento y práctica 
(Morin, 2002, p. 150). 
Veámoslo en algunos ejemplos. El primero es la valiente iniciativa 
de la Corrala Utopía en Sevilla (figura 8) a cargo de un grupo de muje-
30 Del latín tardío burdus ‘bastardo’; 
cf. burdel. Diccionario de la Real Aca-
demia Española, http://lema.rae.es/
drae/?val=borde (acceso: abril de 2014).
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res, junto a sus redes ciudadanas 
de apoyo, de ocupar colectiva-
mente un edificio vacío propie-
dad de una entidad bancaria. 
Evidenciando las limitaciones 
de la adjudicación individual de 
viviendas, este caso abrió una 
puerta a la innovación política 
en materia habitacional a tra-
vés de la construcción de mode-
los de cogestión basados en las 
oportunidades de una demanda 
estructurada (Habitares, 2014), 
un campo que es preciso explo-
rar en relación con el parque de 
viviendas desocupadas existente en nuestra región. 
La actual proliferación de experiencias de agricultura ecológica ur-
bana y periurbana a cargo de colectivos de personas desempleadas es 
otro buen ejemplo (Matarán, 2013; Russo et al., 2014), impulsando la 
construcción de sistemas locales basados en la idea de soberanía ali-
mentaria (figura 9). 
O el reciclaje de intersticios urbanos como espacios públicos, como 
el caso de “Esto es una plaza”, un espacio olvidado de la ciudad central 
donde la iniciativa ciudadana convierte un solar en desuso en uno de 
los lugares más habitables del centro de Madrid (figura 10). 
Por último, tal como han señalado los diagnósticos complejos de la 
marginalidad (Torres, 2013), es la ciudadanía periférica la que ha rei-
vindicado la necesidad de renovar los enfoques institucionales en la 
rehabilitación de barriadas de exclusión social, facilitando la introduc-
ción en el campo del urbanismo de formas de gestión basadas en prin-
cipios de integralidad y participación, o al menos suponen sus prime-
Figura 8. La Corrala Utopía, iniciati-
va pionera de ocupación en Andalucía. 
Fuente: Pablo Alvero Baliña.
Figura 9. Construyendo canales cortos 
de comercialización como factor de reco-
nexión ciudad-campo: primer Ecomerca-
do de Granada (mayo de 2013) y cartel 
de un encuentro de productores y consu-
midores. Fuente: Proyecto Planpais.
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ras tentativas (figura 11) (Medina, 
2012; Gallego, 2014). Valga como 
símbolo la iniciativa de la platafor-
ma de entidades de Polígono Sur 
y su eslogan “Nosotros también 
somos Sevilla” como afirmación 
de “copresencia radical” (Santos, 
2014, p. 32).
Desde esta imagen de los már-
genes como ámbitos de incuba-
ción del cambio, el desborde se 
asocia, en términos de psicología 
grupal, con el concepto de emer-
gente, como expresión colectiva de 
una situación latente que, en su 
exteriorización, tiende a modifi-
car los esquemas de referencia an-
teriores (Pichon-Rivière, 1977) en 
un salto de lo individual a lo colecti-
vo (Encina y Rosa, 2005), resigni-
ficado desde una nueva visión que 
surge de los márgenes de lo consciente. De forma que lo que llama-
mos desbordes urbanos, situaciones que quedan fuera del control de los 
instrumentos existentes, puede ser un síntoma de la emergencia de 
nuevos fenómenos que terminen desembocando en la formulación de 
nuevos paradigmas que superen a los dominantes. 
4. A modo de conclusiones
A partir de estas aproximaciones concluiremos sintetizando una serie 
de orientaciones, a modo de pistas conceptuales y metodológicas, que 
pueden resultar útiles para avanzar hacia la gestión sostenible de la ciu-
dad y en particular para el tratamiento de las periferias urbanas:
Figura 10. “Esto es una plaza”, en el 
barrio de Lavapies. Fuente: Elaboración 
propia.
Figura 11. La demanda de nuevos mo-
delos de gestión nace en la periferia so-
cial: es la iniciativa vecinal la que des-
encadenó el proceso que culminaría con 
el Plan Integral de Polígono Sur. Fuente: 
Hemeroteca, diario ABC (http://hemero-
teca.abc.es).
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•	 En primer lugar, reconocer como tales los procesos urbanos que 
respondan a dinámicas emergentes. Ese reconocimiento será el 
primer paso para plantearnos cómo gestionarlas de cara a apro-
vechar las que supongan oportunidades o revertir las que supon-
gan una amenaza, en función de los objetivos políticos. Cabe en 
este sentido plantearse la creación de mecanismos de monitoreo 
para la detección de fenómenos urbanos emergentes, una idea 
que encaja en la figura de los observatorios urbanos, sectoriales 
o barriales, que numerosas ciudades han puesto en marcha.
•	 Comprender la ciudad como el resultado de la interacción entre 
dos tipos de lógica: emergente y centralizada, y concebir la políti-
ca, la gestión y el proyecto desde esa perspectiva. Esto implica di-
señar políticas capaces de apoyar a las formas emergentes de re-
solución de necesidades de las poblaciones, aprendiendo de los 
barrios y procesos inteligentes, y poner a dialogar a ambas lógicas, 
innovando fórmulas de cogestión y de proyecto que aprovechen 
sus posibles sinergias (diseñando procesos y tipologías flexibles, 
por ejemplo). Si comprendemos la tensión entre desborde y con-
trol no como un enfrentamiento sino como un posible espacio 
de diálogo político, tendremos un soporte teórico para concebir 
estrategias de colaboración31 entre las lógicas autogestionarias as-
cendentes y las políticas institucionales de sostenibilidad que no 
pasen por la anulación de las primeras,32 asumiendo que será un 
equilibrio necesariamente conflictivo. En términos políticos esto 
equivale a explorar combinaciones inteligentes entre formas de 
democracia representativa y formas de democracia participativa.
•	 Asumir que el control de los procesos emergentes no puede ser 
sino indirecto, mediante la introducción de factores de retroali-
mentación, en el sentido que interese. Conviene por tanto supe-
rar la noción de control urbano entendido como un marco fijo 
de determinaciones y restricciones, e indagar modelos de con-
trol indirecto y sometido a marcos democráticos deliberativos: 
un modo de control más próximo a un espacio de gestión, don-
de quepan esquemas de participación y concertación entre los 
actores y sectores sociales involucrados. En este sentido debemos 
reconocer en los procesos de intervención sobre el hábitat social 
qué factores o criterios de gestión pueden introducir efectos de 
retroalimentación positiva o negativa y aprender a manejar sus 
combinaciones para tratar de inducir procesos inteligentes. Por 
ejemplo, la introducción de un conjunto sinérgico de estímulos 
fiscales, económicos y pedagógicos ha ayudado al Ayuntamiento 
de Rubí a desplegar una exitosa política energética local.33
•	 Introducir en la cultura urbanística la idea de límite entendido 
como recurso y aplicado al territorio en términos multidimen-
sionales y multiescalares. Valgan como ejemplos: los límites del 
barrio como oportunidad para organizar la metrópoli en unida-
des de gestión urbana participativa y servicios de proximidad; 
los límites de la ciudad como oportunidad para la generación y 
gestión local de la energía; o los límites bio-regionales como re-
ferencia para organizar un sistema alimentario local de proximi-
dad, y en general para gestionar el metabolismo del ecosistema 
urbano. Desde el reconocimiento de los límites socioecológicos 
se abren las posibilidades de una economía local y orientada al 
bien común basada en los procesos de cambio que exige la tran-
sición a la sostenibilidad.
31 Sobre esta premisa se apoya el pro-
yecto andaluz de I+D+i Barrios en transi-
ción, ligado a la trayectoria de la red dBU 
(De Manuel et al., 2013; Medina et al., 
2014a y 2014b).
32 Recordemos la advertencia de 
Zibecchi (2010) acerca de los desbordes 
de los sectores subalternos frente a las es-
trategias del Estado para abducirlos bajo 
formas de relación no conflictiva, convir-
tiendo los movimientos populares en or-
ganizaciones sociales.
33 Programa Rubí Brilla: http://www.
rubi.cat/es/ayuntamiento/proyectos-es-
trategicos/rubibrilla?set_language=es.
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•	 Desde una comprensión compleja de lo urbano, la idea de fron-
tera entendida no como separación sino como ámbito de rela-
ción nos lleva a situar las intervenciones sobre las periferias urba-
nas en planteamientos integrales de ciudad, que contemplen su 
funcionamiento sistémico, multidimensional y multiescalar (Ga-
llego, 2014). En ese contexto, podemos plantearnos cómo res-
ponder a los atributos de periferia que suponen debilidades o 
amenazas mediante la introducción de atributos de centralidad 
(barrial, urbana y/o metropolitana) con criterios de integrali-
dad, participación y control de la gentrificación. Esto nos lleva a 
pensar en la posibilidad de planificar y gestionar la ciudad procu-
rando distintos nodos y escalas de centralidad, mediante una red 
de entornos urbanos basados en la proximidad y la calidad ur-
bana para la vida cotidiana (Ciocoletto et al., 2014). Frente a las 
grandes operaciones del urbanismo global, esta perspectiva nos 
trae la imagen de un urbanismo distribuido, a base de múltiples 
intervenciones de mejora urbana de pequeña y mediana escala, 
incidiendo desde lo físico, lo político y lo sociocultural (Capel, 
2003; De Manuel, 2010; Medina, 2012). 
•	 La proximidad requiere un umbral mínimo de densidad urbana, 
de otro modo no es viable un sistema dotacional, comercial o de 
movilidad. En este sentido el límite a la expansión territorial tam-
bién nos sugiere la oportunidad de planificar el territorio metro-
politano con el criterio de estructurar los fragmentos de perife-
ria dispersa, mediante operaciones de densificación y mezcla de 
usos y perfiles poblacionales, conectándolos al resto de la ciudad 
a través de sistemas estructurantes de espacios libres, transporte 
público y dotaciones. 
Cabría agregar otras orientaciones y matices a esta reflexión, que 
por otro lado no viene tanto a innovar como a reforzar criterios pro-
pugnados desde otras corrientes de pensamiento y acción, algunas de 
ellas desde hace varias décadas, pero aún con una presencia insuficien-
te en el imaginario profesional y político. 
En un incierto periodo de crisis múltiples como el que afrontamos, 
Santos (2009) aboga por un Estado convertido en un terreno de expe-
rimentación institucional en el que convivan por un tiempo distintas 
soluciones que, a modo de experiencias piloto, puedan ser sometidas 
al control y la evaluación ciudadana democrática. Es preciso acentuar 
la interacción y la convergencia entre todas esas elaboraciones y prác-
ticas alternativas, apuntando hacia una transición de fase que las haga 
emerger de su condición todavía periférica y las articule como un pa-
radigma central de la cultura política y profesional. Para expresarlo 
en los términos empleados por Riechmann o Sampedro, concluiremos 
afirmando la necesidad de construir colectivamente un urbanismo fron-
terizo basado en epistemologías alternativas a las dominantes, llamado 
a integrar y superar —a desbordar— la teoría y praxis del urbanismo 
instituido para refundarlo en claves de transición socioecológica, tal 
como demandan los retos urbanos y civilizatorios que nos plantea el 
siglo XXI.
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